
LA OPINION 

Cinco ailos estuvo gastando y derro-
chando una respetable ca.ntidad que ha-
bía cobrado por derechos legitimai'ios, y 
mientras los bolsillos le sonaron a plata, 
no le faltarou nunca auiigas para pasar 
con ellas horas divertidas, momentos de-
leitosos de placer y de dicha... 

Però sueedió lo que era de esperar; al 
acabar el dinero perdió amistades de 
amigos y amlgas; mas nada le importo, 
harto estaba de llevar una vida entre 
mujeres que solo aman artificialmente, 
es decir, por el dinero del int'eliz que cae 

: en sus nianos. 

II 
Una mallana de primavera, clara y 

diàfana coino las cristalinas aguas de un 
manantial, salió J u a n d e la eiudad ten-
tadora, perversa y bulliciosa para no 

:• volver jamàs, y a pie y sin equipaje re-
corrió pueblos y villorríos hasta que lle-

• gó a una Granja agrícola situada al pié 
; de la carretera, cerca de las altas y ne-
[ vadas niontanas del Montseny, en donde 
; llamó y a los breves momentos, una en-
r cantadora moza fué a preguntarle que 
: deseaba. 
; Juan respondió:—Trabajo si lo hay—, 
: y aquella hermosa muchacha con nmcha 
: amabilidad lo presento a su tío, que era 
, el dueno de la (íranja, (iuien le di.jo que 
- solo habia vacante un puesto de pastor, 

lo que aceptó al momento. 
Al dia siguiente Juan se encamino lia-

cia la montaíia pai'a tomar posesión de 
su inesperado eargo de pastor. 

I I I 
Cuando Juan guardaba rebanos en 

aquellas altas y nevadas montaflas del 
Montseny, permaneció meses enteros sin 
ver alma vivieute; solo en el monte con 
un gran rebaflo que se componia de mas 
de mil Cabezas, entre cabràs y ovejas. 

De vez en cuando pasaba por allí al
gun excursionista o cazador, o bien se 
topaba con la negra cara de los carbone
res del raorite, pues aquello era medio 
salvaje, silencioso y monótono; no mas 
se sentia el alegre y melodioso cantar de 
los ruisefiores al rayar el alba y el triste 
y melancólico silvar de los raochuelos a 
la hora del crepúsculo. 

Por eso, cuando cada quince días, oía 
Juan por el camino, las campanillas de 
las mulas de la Granja que le traian los 
vi veres, saltaba, cantaba y corria lleno 
de gozo al encuentro del vivaraeho za-
gal, él era su único periódico, pues mien
tras él descargaba las caballerias, le po
nia en antecedentes de todo lo que por 
allí se hacía; niàs ello nada le importa-
ba, lo que interesaba a Juan eran las 
noticias de Mercedes, la sobrina del amo, 
la muchacha mas ideal de cuantas por 
su iniaginacióü habian pasado. 

Un domingo del mes de Junio, en que 
Juan esperaba los víveres de la quince-
na, sueedió que no llegaren hasta al atar-
decer, porque por la maflana se descar-
gó una gran tormeata sobre aquellos va
lies que los dejó medio inuudados, y pen
so que las caballerias no se habian pues
to en marcha a causa del mal estado de 
los camines. 

Al fin, serían las 5 de la tarde; el tir-
mamento ya despejado y la montafla re-
lucia por los últimos rayos del sol, oyó 
a lo lejos galopear entre el desborda-

miento de los hinchados riachuelos y to-
rrentes, las mulas que iban mas ligeras 
que de costumbre. 

iQué alegria al ver que en vez de guiar 
las caballerias el zagal, las guiaba Mer
cedes, la mujer que él adoraba en secre-
to con frenesí y con ilusión; iba sentada 
entre las banastras, hecha una rosa, con 
el aire las montaflas y la frescura de la 
tempestad. 

iQué hermosa estaba! 
Al saltar a t ierra, le dijo convozdulce 

y sonriente que el zagal estaba enfer-
mo, que los otros mozos habian ido a la 
Ciudad y que ella habia venido para que 
no le faltaran los indispensables víveres. 

itíon qué gràcia hablaba aquella gra
ciosa nifia! Ganas le venían a Juan de 
cogerla y besaria hasta har tarse , però 
él mismo se contenia, quizà por respeto; 
verdad es que nunca la habia vísto tan 
de cerca ni tan seductora como aquella 
tarde de Junio. . . 

Juan no dejaba de contemplaria, me
dio embobado, seguia todos sus movi-
mientos y cuando ella le miraba, él ba-
jaba la cabeza para evitar el choque de 
las elocuentes y penetrantes miradas que 
se dirigian. 

Cuando hubo sacado de las canastras 
las provisiones que le Uevaba, entro en 
los corrales y quiso ver el rincón donde 
se acostaba; el pesebre del ganado; el 
departam.ento donde ponia los víveres, 
en el que también habia un fusil de chis-
pa para asustar a los lobos; el armario 
donde habia su poca indumentària; el 
cajón de una vieja mesa en el que con
tenia un reloj, sus pocos caudales, taba-
eo y algun libro que servia para pasar 
las horas de aburrimiento y de fastidio. 

Después de una pequefla pausa se pu-
sierou a hablar de diferentes cosas; Mer
cedes hizo varias preguntas a Juan refe-
rentes a su vida, y éste le conté todo lo 
que habia hecho, visto y algo mas que 
afiadió para que resultarà mas intere-
saute y novelesco. 

Como ya era tarde, Juan arreglo las 
caballerias y después de una carifiosa 
despedida, Mercedes se alejo cantando 
muy alegre por aquellos desiertos cami
nes. 

Juan se quedo triste y pensativo, con 
el corazón opriïnido y íloró toda la no-
che en la soledad de los bosques salva-
jes, pensando siempre en su amada Mer
cedes. 

IV 

Muy ameimdo fué Mercedes a ver a su 
Juan, los cuales se habian ya Jurado 
amarse eternamente; hasta que un dia 
fué éste llamado por el dueflo de la Gran
ja para proponerle llevar la dirección de 
las labores que allí se hacian, y como 
Juan se creyó que era obra de Mercedes, 
aceptó al momento el nuevo cargo, lo 
que sirvió para hacer mas fuertes los la-
zos del carilló que les unia. 

Un dia entraron, arabos amantes, a la 
habitación del tío para solicitar el per-
miso de su enlace, y el pobre viejo, con 
las manos trémulas y lleno de alegria, 
les dió el consentimiento y aprobación 
para su unión matrimonial. 

Juan y Mercedes se casaron y vivie-
ron dichosos en aquellas solitarias però 
alegres y sanas praderas de la Granja, 

en donde los aires puriflcan y el sol for-
talece y nada se corrumpe como en las 
ciuclades en que todo es artificial y po-
drido. 

E L DUENDE ROJO. 

TEATRALES 
«LA UNIÓN L I B E R A L » . — L a ejecución 

de «La Dama de las Camelias», obra represen
tada el domiagfo ultimo en este teatro por la 
companía Torelló, merece calificarse como uiio 
de los mas legítimos triíuifos obtenidos por di
cha companía durante la actual temporada, lle-
vàndose, como indudablemente aaí fué, la ma-
yor parte de los laureles, los protagonistas se-
nora Panadés y Sr. Torelló. 

Con la labor llevada a cabo por la citada 
primera actriz Sra. Panadés, durante la repre-
sentación de la mt-ntada obra, pudi'nos con-
vencernos una vez mas que se trata de una ar 
tista que posee un raaravilloso dominio de la 
escena, aguantando las distintas situaciones de 
la emocionante obra, en forma brillantísi.ni, 
sugestionante, espt cialmente t-n el ultimo acto 
que supo encarnar con pas;noso realistno el 
tipo de una mujer atacada de tuberculosis. En 
resumen; nos demostro ser una genial artista, 
digna de figurar en carteles de primera mag
nitud. Al final de la obra hizo una magna cal
da, con tal arte. que el publico prorrumpió en 
una delirante ovación, lo qu ; agradeció en el 
alma la simpàtica -Sia. Panadés. 

También el Sr. Torelló mereció los plàce-
mes del auditorio, interpretando muy atinada-
mente y en forma elegantísiraa el papel del 
.apasionado Armando. 

Bien los Sres. Vila y Morera; acertada la 
senora Delgado y discretos los demàs. 

Làstima que el local no se viera mas con-
currido. 

En el «Casino de Granollers», se represento 
«Primavera en Otono», obra que, por falta de 
espacio no podemos criticar como se debe. Re-
ciban sus interpretes nuestro sincero aplauso. 

CÍ^OfllCfl LiOCflli 
Tenemos n 'tiri;H !e que la obra de nuestro 

compatricio D. iJioiiisi.) Puig està tot.ilmente 
editada y dentro po<·ii.s ilías vera la luz pública. 

Nos alegramos infinito. 

ELIKIR CALLOL R A P I D O EN LA CONYALESCENCIA 

Ha sido nombrado Registrador de la P ro -
piedad de este partido, D. Juan Noguera, que 
actualmente desempenaba el de Tarragona. 

FORTIFICA LAS ENCÍAS BOROCLORATALGASSET 
OM* 

En el sorteo de un calzado que sema-
nalmente se verifica en la zapatería Mar-
let, calle de Corró, n.° 26, ha salido prè-
miado el número 8. 

Dicho sorteo se verificarà durante quin
ce semanas consecutivas, debiendo pa 
gar los 30 seiiores que tomen parte eu 
él, l ' 50 pesetas cada semana. , 

De modo que habràn 16 números con 
premies y otros 15 sin premio, però es
tos últimos al terminar las 15 semanas, 
tendràn también derecho a un calzado, 
sin haber de abonar ninguna cantidad. 

IMP. CUCURKL·LA. —GUANOLLÜBS 
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